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S uscripción  en to d a  E sp añ a , 5  pese tas 
a l año . Idem  en el e x tra n je ro , 8  fr.
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T oda la  co rresp o n d en c ia  debe  d ir ig ir -  
se  a l A p artad o  d e  C orreos 347.

LA VIDA 
EN B^OMA

liS epidem ia de tristeza.
Enterada la gente que veranea en 

provincias de lo tristes y mustios que, 
á, decir de la Prensa, nos encontramos 
en Madrid, no han cesado de recibirse 
durante toda la semana cartas y ta r­
je tas de pésame, haciendo votos por­
que la alegría vuelva á hrlUar en 
nuestros ojos.

^  “Os compadezco—me escribe un 
V amigo mío—, os compadezco con toda 
Q mi alma, porque yo, que he estado en 
\  un pueblo tan  soso como Madrid (¡im- 
y  posible!), sé lo desesperante é hipó­
la condríaco que es eso. Pero, en fin, 

mucha conformidad, y piensa, como 
dijo el otro, que peor están en Bom- 
bay. ’’

¡Sí! ¡Y en Mataporquera!
También los hijos de un m agistrn- < 

do, que están empleados en Gracia y 
Justicia , han recibido de su padre una 
carta que term ina diciendo:

“Supongo que sabréis haceros supe­
riores á la desgracia, y que soporta­
réis con espíritu  fuerte las arideces de 
esa vida m adrileña tan  aburrida é in­
grata. Haceos la cuenta de que estáis 
desterrados en un cortijo, y en ú lti­
mo caso, entreteneos jugando al mus 
con la  criada, ¡que ya vendrán  tiem . 
pos mejores! ”

Esto lo dice, porque está gestionan­
do el ascenso.

Otro señor que tiene aquí á  su fa­
milia, escribe en térm inos parecidos, 
y la m anda un gram étono con doce 
discos, para que se distraiga.

Lo cierto es que todos los veranean­
tes y no veraneantes que dejan pa­
rientes 6 amigos en la corte están 
alarmados desde que se corrió la voz 
de que reinaba aquí una epidemia de 
aburrim iento que quitaba la cabeza.

Y en realidad, aquí no pasa nada; 
estamos como estamos hace tiempo. 
Tan aburridos como el año pasado. 
Igual que hace dos veranos. Como fie­
mos estado siempre en M adrid... don­
de en cerrando las Cortes, ya no hay 
nada en que divertirse.

El Ayuntamiento, por su parte, hace 
esfuerzos sobrehumanos, sin poder, 
para dotar á la capital de diversiones 
baratas... para los concejales. ¡Que 
hicieran lo mismo las demás entidades 
y Corporaciones, y verían ustedes qué 
divertidos estábamos todos!

La Je fa tu ra  de Policía también po­
ne de su parte cuanto puede para dis­
traernos... de nuestras ocupaciones ha­
bituales, y combate la tristeza de los 
agentes enviándolos á los teatros y 
dándoles facultades para que se metan 
en los escenarios, donde hay tiples y 
coro. ¡Más, no haría un padre por un 
h ijo!...

Lo eme ocurre aquí, es que ya no 
nos divierten todas las cosas, ni todas 
las personas como antes, seguram en­
te porque estam os harto s de ellas; 
ni nos parecen buenos los Ja rd ines 
del Buen R etiro , porque son lo mis­
mo que los que vimos el siglo pasa, 
do, y el tiem po no pasa en balde.

Y claro, en seguida nos en tra  el te-

Fsrtww/uo
dio, que es enfermedad creada por 
los conservadores, en colaboración con 
los m inistros de Hacienda y el jefe de 
Policía.
Afortunadamente, éste no nos durará 

mucho, porque se van á organizar por 
la P rensa fiestas de todas clases, y va­
mos á gozar una barbaridad.

El programa conoMdo hasta la frcha 
se reducr á los siguientes números: 

l.° Llmítaclói' de las facultades del

jefe de Policía (vuelo general de cárn- 
panas, colgaduras y regocijo público).

2. » L ibertad para comer, beber y di­
vertirse por la noche, hasta la salida 
del sol y la llegada de Maura, y

3. “ Todo lo que venga después.
¡Lo malo es que lo que viene después 

es La Cierva!
F. ROIG BATA LLBR

DESDE 
LA PLAYA

Cangrejos de mar.
¡Ya estoy en la playa 

gozando del fresco!...
Ya estoy en la orilla 
del undoso m ar... 
i ? a  estoy en mis glorias, 
sin ropa ni engorros.
Di cuelló planchado 
que me haga sudar!...

Ya estoy en mi centro, 
tranqu ilo  y dichoso 
gozando la  calm a 
que nos b rinda el m ar.

Ya llevo tre s  días 
m etido en el a g u a ...
¡Con agua h a s ta  el cuello 

porque he de pagar!
E l viento que aspiro 

me p resta  energías, 
renueva mis fuerzas, 
me in funde vigor.
E s viento sin polvo, 
ni olores m alsanos, 
ni o tras porquerías 

que ahí son de rigor.
A dm iro del cielo 

la azul tranaparencla, 
del (mar agitado 
su eterno  bram ar; 
de las su su rran tes 
olas que lo rizan,
¡ese sem piterno 

y ex traño  an h e la r! ...
La calm a dichosa 

de la costa alegre 
me llena de suave 

p lacer in te rio r...
Le soy á usted franco, 
me a traen  las "co stas”
¡sin ser escribano 
ni procurador!

A mis pies se estrellan  
las olas de p la ta  
que surcan rug ien tes 

el verde cristal.
¡Qué chico se siente 
cualqu iera en la p laya!... 
¡No sé si á Barroso 
le o cu rrirá  igua l!...

A nte la grandeza 
de este panoram a, 
siente aquí el bañista 
vergüenza y rubor, 
por considerarse 
pequeño á su Jado 
y porque va siem pre 
con ropa in te rio r...

Aquí todo es grande, 
solemne, magnífico; 
de fuerza Im ponente, 
suprem a y sin par.

Aquí Canalejas, 
lo  mismo que Maura, 
son granos de a ren a ... 
¡Cangrejos de m a r!...

PIO GRACO.
Ayuntamiento de Madrid
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D ucha poD ular en  u n a  p re sa  de l r l .  S e .«  cerca  de  P a r ís .

¡Pobre calor! ¡Cómo le ponen, i 
¡Qué cosas le dicen! ¡Qué cosas le
achacan! 1

E l calor es la causa de las t n i ^ - |  
clones; el re sp ira r el polvo Ueno de 
m icrobios produce la  tis is; el calor 
activa la descomposición de las car­
nes hace ferm en tar la  leche, causa 
desórdenes digestivos y envenena, 
m íenlos; el calor hace que se repro . 
duzcan las moscas y los m osquitos, 
produce la Insolación; las heridas 
u r d a n  m ás en cicatrizarse en verano 
que en Invierno; la  peste, el cólera, 
la  leipra, infinidad de cosas m alas le 
achacan al calor.

Algunas horribles se le podían acha­
ca- al fr‘o; pero no hace falta enunuy 
ra-las; sólo sí diremos que en la f-m 
Island la hay m uchcí m is  
que en la cálida Arabia. La cuesüón 
es cómo defenderse del calor.

El hombre está en mejores condicio­
nes que cualquier animal para defen­
derse del calor. Todo estriba en poder 
sudar poder reemplazar el aire viciado 
por la respiración; poder alim enterse 
de tan ta  agua como el 
de la piel consume, y poder abrigarse
de los rayos del sol. '

La N aturaleza se encarga ella mis 
m a de p ro teger nues tro  cuerpo por 
la evaporación del sudor. En cuanto 
fa lta  la  transp iración , la  tem p era tu ­
ra  In terna aum en ta  
grado Imposible de soportar, y viene

'^ eT  sudor cesa cuando los poros de 
la Piel se obstruyen por el polvo u 
otras m aterias; por co“ ®‘BUÍente, una 
de las prim eras medidas higiénicas 
contra el calor y la sofocación, es el 
baflo.

SI el calor -es húmedo, el aire está 
tan cargado de vapor acuoso, que el 
sudor no se evapora. Este es uno de 
los calores más difíciles de evitar.

E l vestido hace las veces de coraza 
contra el calor. E l color, la 
hasta la m ateria de que se forman In- 
X y e  mucho en las propiedades del 
vestido Los orientales, aunque usan 
tra jes  gruesos de lana y algodón, los 
usan muy amplios y siempre de colo­
res muy claros, pues saben por expe

P isc in a s  á  Im rdo d e  los g ra n d e s  t r a s - , 
a t lá n tic o s  q u e  h acen  la  tra v e s ía  p o r | 

lo s m a re s  tro p ica le s .

rien d a  que el blanco no absorbe el 
calor. Conviene escoger una tela que 
absorba las secreciones de la piel y 
aum ente la superficie de evaporación, 
para los calores húmedos, la f^ane a 
y el algodón, que dejan pasar difícil 
m ente la humedad, y procuran á la 
Piel un a ire  re la tivam ente  seco y. por 
consiguiente, favorable á la transp ira­
ción' pero es necesario que esas ropas 
no vayan adheridas al cuerpo, porque 
para que la piel sude, es necesario 
que el a ire  le bañe y el a ire  se re . 
nueve.

Los vestidos ajustados poco permea­
bles, encierran las secreciones del 
cuerpo, que en contacto con la piel se 
corrompen. Es, pues, necesario que 
los trajes sean amplios, para que 
queden en circulación y tengan libre 
escape las secreciones cutáneas.

Se ha notado en las m archas de los 
ejércitos que los números que m ar­
chan en el centro de las filas son los 
que más sufren del calor, y es que 
éstos resp iran  y absorben el aliento  y 
las emanaciones de los otros, que flo­
tan  á BU alrededor, resultando que 
respiran un aire que ya ha sido_aspi­
rado y expirado por sus com pañero^ 
De ahí la necesidad de ab rir las filas
en las marchas.

Las personas que sufren del 
deben procurarse  siem pre m ucha 
VBUtil&clón»

El abanico, los ventiladores, los mu­
chachos que mueven los pankals en 
los vapores, los porta-abanicos que en 

, los países orientales agitan  los discos 
de plum as no dan fresco; no hacen si­
no rem over el aire , p rocurar ven tila­
ción. aire nuevo.

Otro detaUe contra el calor, y queAyuntamiento de Madrid



P o lic ía  in g lés  re p a r tie n d o  re fre sco s 
a l púb lico  d u ra n te  u n  p a rtid o  de 

foot-ball,

no es necesario indicar, pues la N atu­
raleza se encarga de exigirlo, es beber 
en abundancia. Nuestro cuerpo es una 
caldera, y así como éstas se descom­
ponen y estallan si no están bien ali­
mentadas de agua, nuestro organismo 
se desarregla y perece si no le damos 
liquido en abundancia en tiempo de 
calor.

P a ra  las Insolaciones hay que pro . 
teger la cabeza contra los ardientes 
rayos estivales.

Los que mueren de insolación son 
unos verdaderos suicidas.

Se han dado casos de personas que 
han hecho alarde de andar sobre la 
arena en pleno sol, en los países tro­
picales, que han caldo m uertas á los 
pocos pasos, como heridas por un ra­
yo. El sombrero debe ser ligero y per­
m itir la circulación; los jipis, los 
sombreros de paja, los cascos, son lo 
más recomendable.

El mismo calor no lo sienten todos

con igual intensidad. El alcoholismo, 
el temperamento, la mayor ó menor 
voluntad influyo grandem ente. E l ca­
lor, después de un fuerte trabajo, de 
una caminata, de un esfuerzo cuales­
quiera, lo siente con mayor fuerza el 
alcohólico. Es costumbre en los paí­
ses tropicales abusar de las bel)!.'- 
alcohólicas, y el que tal hace, sobre 
todo si es europeo, está en camino de 
perder la razón y la vida. Es la ma­
nera segura de ser víctim a del clima.

El calor hace estragos en los tró ­
picos, y el aguardiente ha hecho des­
aparecer razas enteras en Oceanía y 
en Africa, por el licor importado pol­
los colonizadores europeos.

Una higiene bien entendida^ mucho 
baño, mucha limpieza, bebidas refres­
cantes, aire, además de dar mucha sa­
lud y energías, harán  mucho más so­
portables las fuertes rachas de calor 
que sentimos en verano.

Lástim a grande que en España, en 
la mayor parte de las poblaciones, la 
cuestión del baño sea un verdadero 
problema. La Inmensa mayoría de las 
casas no tienen cuarto de baño; e- 
otras, no hay agua; en la mayoría d> 
los casos no hay medio de hacerlo.

Por eso hay que convenir que el 
español que lleva el cuerpo limpio es 
el más limpio de los seres, es casi un 
héroe de la limpieza, porque, como 
ningún otro, tiene que vencer cien mil 
dificultades.

LA THAM
El mundo deportivo está de duelo 

con la  triste  noticia de la m uerte del 
aviador H ubert L atham , rico “sport, 
m an”, y uno de los pilotos más po­
pulares.

Gran cazador, había ido á Africa á

Ija th am , fam oso  av iad o r, q n e  cazan­
do en e l A frica  h a  s ido  m u e r to  t r á .  

g lcan ien te  p o r un  búfa lo .

cazar rinocerontes, búfalos y elefan­
tes, y hallándose en la confluencia de 
los ríos Dahr, Ja lam et y Charl, fué 
atacado por un búfalo, el cual destru­
yó á cornadas al Infortunado cazador.

E ra uno de los campeones del ae­
roplano, y había hecho verdaderos 
progresos en aviación.

Pero el duelo profundo, la intensa 
pena es la de su anciana m;idre, que 
horrorizada de ver á su hijo único en 
el peligroso deporte de la aviación, 
constantemente le había rogado se re­
tirase á vivir tranqullam eute en sus 
magníficas posesiones.

Cuando ahora, más tranquila, cre­
yendo que la caza era menos peligro­
sa, recibe la triste  noticia de que una 
fiera ha acabado con el único ser que 
le quedaba en el mundo, poco antes de 
llegar el mes de Agosto, en el que La­
tham  se retiraba de todo sport peli­
groso y pensaba reg resa r al lado de 
su  madre.
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La hora dcl baño en la.s playas elegantes.
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;.eómo combatiremos el caU ^

D ucha p o p u la r  en  u n a  p re sa  de l r ía  Sena cerca  de  P a r ís .

¡Pobre calor! ¡Cómo le ponen! | 
¡Qué cosas le dicen! ¡Qué cosas le |
achacan! i

E l calor es la  causa de las lniec-| 
clones; el re sp ira r ©1 polvo lleno de 
m icrobios produce la tis is ; el calor 
activa la  descomposición de las car­
nes hace ferm en tar la  leche, causa 
desórdenes digestivos y envenena, 
m ientes; el calor hace que se repro . 
duzcan l©s moscas y los m osquitos; , 
produce la insolación; la.s heridas 
ta rd an  m ás en c icatrizarse en verano | 
que en invierno; la  peste^ el cólera,  ̂
la  lepra, Infinidad de cosas m alas le 
achacan al calor.

Algunas horribles se le podían acha­
ca- al fr‘o: pero no hace ta ita  enume­
ra-las; sólo sí diremos que en la f-ía 
Island la hay m uchoí m-<s leprosos 
que en la cálida A rabia. La cuestión 
es cómo defenderse del calor.

El hombre está en mejores condicio­
nes que cualquier animal para defen­
derse del calor. Todo estriba en poder 
sudar, poder reem plazar el aire viciado 
por la respiración; poder alim enterse 
de tan ta  agua como el funcionamiento 
de la piel consume, y poder abrigarse 
de los rayos del sol. '

La N aturaleza se encarga ella m is ., 
m a de p ro teger nuestro  cuerpo por ¡ 
la evaporación del sudor. E n cuanto  : 
fa lta  la  transp iración , la  tem p era tu ­
ra  In terna aum en ta  h as ta  llegar á un 
grado im posible de soportar, y viene 
la  m uerte.

E l sudor cesa cuando los poros de 
la piel se obstruyen por el polvo ü 
otras m aterias; por coMiguieiUe, una 
de las prim eras medidas higiénicas 
contra el calor y la sofocación, es el 
bailo.

SI el calor -es hümedo, el aire está 
tan cargado de vapor acuoso, que el 
sudor no se evapora. Este es uno de 
los calores más difíciles de evitar.

El vestido hace las veces de coraza 
contra el calor. E l color, la  form a y 
hasta la m ateria de que se forman in­
fluye mucho en las propiedades del 
vestido. Los orientales, aunque usan 
tra jes  gruesos de lana y algodón, los 

1 usan muy amplios y siempre de colo- 
Ires muy claros, pues saben por expe-

P isc ln a s  á  bo rdo  d e  los g ra n d e s  t r a s ­
a tlá n tic o s  q u e  h acen  la  tra v e s ía  po r 

los m a re s  tro p ica le s .

r ien d a  que el blanco no absorbe el 
calor. Conviene escoger una tela que 
absorba las secreciones de la piel y 
aum ente la  superficie de evaporación; 
para los calores húmedos, la franela 
y el algodón, que dejan pasar difícil­
mente la humedad, y procuran á la 
piel un aire  re la tivam ente  seco y, por 
consiguiente, favorable á la transp ira­
ción' pero es necesario que esas ropas 
no vayan adheridas al cuerpo, porque 
para que la piel sude, es necesario 
que el a ire  le bañe y el a ire  se re . 
nueve.

Los vestidos ajustados poco permea­
bles, encierran las secreciones del 
cuerpo, que en contacto con la piel se 
corrompen. Es, pues, necesario que 
los trajes sean amplios, para que 
queden en circulación y tengan Ubre 
escape las secreciones cutáneas.

Se ha notado en las m archas de los 
ejércitos que los números que m ar­
chan en el centro de las filas son los 
que más sufren del calor, y es que 
éstos resp iran  y absorben el aliento  y 
las emanaciones de los otros, que flo­
tan  á su alrededor, resultando que 
respiran un aire que ya ha sido aspi­
rado y expirado por sus compañeros. 
De ahí la necesidad de abrir las filas 
en las marchas.

Las personas que sufren del calor 
deben procurarse  siem pre m ucha 
ventilación.

El abanico, los ventiladores, los mu­
chachos que mueven los pankals en 
los vapores, los porta-abanicos que en 

I los países orientales agitan los discos 
de plumas no dan fresco; no hacen sl- 

! no rem over el aire , p rocurar ventwa- 
I clón, aire nuevo.
' Otro detaUe contra el calor, y que

Ayuntamiento de Madrid



P o lic ía  in g lés  re p a r tie n a o  re frescos 
a l púb lico  d u ra n te  u n  p a r tid o  de 

foot-bali.

no es necesario indicar, pues la N atu­
raleza se encarga de exigirlo, es beber 
en abundancia. Nuestro cuerpo es una 
caldera, y asi como éstas se descom­
ponen y estallan si no están bien ali­
mentadas de agua, nuestro organismo 
se desarregla y perece si no le damos 
líquido en abundancia en tiempo de 
calor.

P ara  las insolaciones hay que pro 
teger la cabeza contra los ardientes" 
rayos estivales.

Los que mueren de insolación son 
unos verdaderos suicidas.

Se han dado casos de personas que 
han hecho alarde de andar sobre la 
arena en pleno sol, en los países tro­
picales, que han caído m uertas á los 
pocos pasos, como heridas por un ra­
yo. El sombrero debe ser ligero y per­
m itir la circulación; los jipis, los 
sombreros de paja, los cascos, son lo 
más recomendable.

El mismo calor no lo sienten todos

con igual intensidad. El alcoholismo, 
el temperamento, la mayor ó menor 
voluntad Influyo grandem ente. E l ca­
lor, después de un fuerte trabajo, de 
una caminata, de un esfuerzo cuales­
quiera, lo siente con m ayor fuerza el 
alcohólico. Es costumbre en los paí­
ses tropicales abusar de las bebí.' 
alcohólicas, y el que tal hace, sobre 
todo si es europeo, está en camino de 
perder la razón y la vida. Es la ma­
nera segura de ser víctima del clima.

El calor hace estragos en los tró ­
picos, y el aguardiente ha hecho des­
aparecer razas enteras en Oceanía y 
en Africa, por el licor importado por 
los colonizadores europeos.

Una higiene bien entendida^ mucho 
baño, mucha limpieza, bebidas refres­
cantes, aire, además de dar mucha sa­
lud y energías, harán mucho más so­
portables las fuertes rachas de calor 
que sentimos en verano.

Lástim a grande que en España, en 
la mayor parte de las poblaciones, la 
cuestión del baño sea un verdadero 
problema. La Inmensa mayoría de las 
casas no tienen cuarto de baño; e’ 
otras, no hay agua; en la mayoría d< 
los casos no hay medio de hacerlo.

Por eso hay que convenir que el 
español que lleva el cuerpo limpio es 
el más limpio de los seres, es casi un 
héroe de la limpieza, porque, como 
ningún otro, tiene que vencer cien mil 
dificultades.

LATHAM
El mundo deportivo está de duelo 

con la triste  noticia de la m uerte del 
aviador I lu b e rt L atham , rico “sport, 
m an”, y uno de los pilotos más po­
pulares.

Gran cazador, había ido á Africa á

L ntham , fam oso  av iad o r, q u e  cazan­
do en  el A frica  h a  sido  m u e r to  t r á .  

g icnn ien te  p o r u n  bú fa lo .

cazar rinocerontes, búfalos y elefan­
tes, y hallándose en la confiuencla de 
los ríos Dahr, Ja lam et y Charl, fué 
atacado por un búfalo, el cual destru­
yó á cornadas al infortunado cazador.

E ra uno de los campeones del ae­
roplano, y había hecho verdaderos 
progresos en aviación.

Pero el duelo profundo, la intensa 
pena es la de su anciana madre, que 
horrorizada de ver á su hijo único en 
el peligroso deporte do la aviación, 
constantem ente le había rogado se re­
tirase á vivir tranquilam eute en sus 
magníficas posesiones.

Cuando ahora, más tranquila, cre­
yendo que la caza era menos peligro­
sa, recibe la triste  noticia de que una 
fiera ha acabado con el único ser que 
le quedaba en el mundo, poco antes de 
llegar el mes de Agosto, en el que La­
tham se retiraba de todo sport peli­
groso y pensaba reg resa r al lado de 
su madre.
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La h o ra  del bailo  en las pl.ayas elegan te* .
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En busca 
de marido.

__“Ven á verm e á Munich, querida am iga mía,.
Le escribía S. la viuda una m uchacha un día.
__.“ Voy al m om ento— escribe; espera en la  estación.
y á B avlera se fué sin  m ás explicación.

Se abrazan  cariñosas, y su am iga Ju a n ita  
P in to ra  ya de nom bre, m uchacha muy bonita.
La condujo á un estudio bohemio, (mquetón,
E n donde vivirían en Intim a reunión.

/
Hira mozo galante, de charla zalamera 

y á la  viuda gustó; le encontró  de prim era.
_^En el a r te  algún día llegaréis á re inar.
_ Y a —dijo—rey del Arte me van á coronar.

*

m

i 'm

i

r « i

Tam bién, por d istraerse, la  v iud ita  pintaba. 
V isitaba Museos, obras de a rte  copiaba,
Y en idas y venidas, un día conoció 
A un a rtis ta , buen mozo, que de ella se prendó.

Pocos días después, en local adecuado.
Iba á ser el concurso para  ser coronado, 
y le dijo el a r tis ta : — Ŝi salgo vencedor.
Os d iré algo profundo con respecto á  mi am or.

La viuda, con su am iga, el d ía  señalado 
Fué á ver la gran  contienda al local designado,
Y se quedó asom brada al ver, con extrañeza.
Que era sólo una apuesta  á consum ir cerveza.

Allí estaba su novio bebiendo locam ente.
Bebiendo sin  cesar, con una sed ardiente.
—“Yo he ganado— g ritaba— . P a ra  mí es el honor. 
¡Noventa y siete bocks! ¡Soy el rey bebedor!

Sonrióse la  viuda, levantóse Indignada,
Vió borracho á su novio, y exclamó, m ás que a ^ u e a d a .  
—“¿Eso es ser rey del A rte?”—“ ¡Este. g ritaron^t^-

- “ Eso es ser rey del v lclo”- d i j o - . E l rey  de  los^beo.

FBRS.
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I COSAS RARAS Y NUEVAS
Todos esos cachivaches bacatos de 

nácar, hueso, crista l; todas esas Jo-

tJTÍ

RECÜERDITO

■t y>as b ara tas  que 
suelen llevar es-1 
taunpada 6 g rab a - ' 
da la p a l a b r a  
“R ecuerdo” cuan- 

-ído no “S ouvenlr”, 
van á te n er poca salida.

A hora el recuerdo bien hecho, el 
recuerdo verdad, el más elegante, el 
más de moda es env iar á la persona 
á quién se quiere d a r  el recuerdo, la 
m ano del in teresado, m odelada en 
yeso.

E l regalito , mucho m ás apreciado 
que la m ejor fotografía, viene á eos. 
ta r  unos 18 duros.

Los más ex travagan tes pueden ha­
cerse bustos 6 recuerdos de cuerpo 
entero.

¿Saben ustedes lo que se le h a  ocu­
rrido  coleccionar á un avicu lto r de 
W inchester?

Pues colas de gato.
Hay que advertir, para  que esto no 

llame la  atención, que W inchester 
está en los E stados Unidos.

Cría faisanes, perdices, patos y 
aves de corral y du ran te  algún  tiem . 
po, los gatos hacían verdaderos des­
trozos en tre  las aves.

Probó varias tram pas y cepos, sin 
resultado, has ta  que, hace cosa de un 
año, se le ocurrió  p ro teger el corral 
con una a lam brada que ponía en co­
municación con una batería.

' E l felino, al to car la  alam brada,
I queda m uerto  por el choque, y el co.
J leccionista se levanta por la m añana, 

m anda hacer un guisote con el gato 
y le co rta  la cola, que colecciona con 
cuidado.

E n  la  actualidad lleva guardadas 
255 de esas preciosidades.

La ú ltim a m oda.— Hay que ver lo 
que inventan  las m ujeres.

Los ratones han sido siem pre y en 
todos países el espanto de las dam as. 
Verlos y sub irse en sillas, m esas y 
canapés, protegiéndose las piernas, 
todo es uno. Pues bien, ahora  la gran 
m oda, lo m ás elegante, lo últim o, es 
llevar m edias de seda con ratones 
■bordados en tam año n a tu ra l. E l par 
de esa preciosidad de medias, cuesta 
24 chelines, es decir algo m ás de 
seis duros.

______ _
i  R ecuerdan nuestros lectores que 

P'ers nos describía el viaje de la vlu- | 
- - - ■  -------------- -f da á un castillo
FT, n A e T irirY ! W an d a que EL OAOTILLO | tignQ fam a de d a r

! s rac la  y faclllda. 
BL.ARXEY i ¿gg o rato rias al 

■ 4 que besa una de
sus piedras?

Pues ah í está el castillo de Blar- 
ney que hace poco tiem po h a  sido 
visitado por Mr. Churchill, quien ha 
besado la p iedra en la form a trad i­
cional.

Es creencia muy afe rrad a  em Ir . 
lauda que los hijos de la verde E rín  
son dicharacheros, graciosos, de fá­
cil palabra y zalam eros, porque be­
san la p iedra del castillo de B lar. 
ney.

La leyenda d a ta  del tiem po de Isa­
bel de Ing la terra .

So hallaba lord B larney sitiado  en

su castillo por las tropas reales, y el 
jefe  irlandés se dló ta l m ana en ¡ 
em baucar con su  zalam ería al jefe | 
del E jérc ito  sitiador, que la  palabra ' 
“b la rn ey ” (zalam ería) se hizo popu­
la r y pasó á ser corrien te en el len.  ̂
guaje  inglés.

El poeta Sam uel Lover dice ha­
blando de la fam osa p iedra ique  na 
da tiene que ver con la que Demós. 
tenes se m etía  en la boca para  pero 
ra r  an te  el m ar) que su influencia 
es como el im án, que el que la besa 
tiene el poder de a tra e r  á la gente. 
Si la  besas— añade— desde aquel 
bendito  día, podrás besar á quien 
quieras con tu  gran  zalam ería. Y me 
ha salido en verso á mí tam bién, sin 
querer.

P ara  lim piar los marcos dorados, es 
excelente el agua donde se hayan co. 
cido cebollas.

Usese en frío. |

La prim er m ujer que va á desem­
peñar el cargo de operadora de la te­
legrafía  sin  hilos, es Miss Maggie 
Kelso, que ha Ingresado como tele, 
g rafista en el vapor “M ariposa”, de 
la Com pañía de vapores de A laska.

La joven telegrafista adquirió  su 
diplom a en W áshington, y le fué con­
ferido por el M inisterio de Marina.

En su traba jo  ten d rá  que llevar 
uniform e como el resto  de la oficia­
lidad pero en lugar del pan talón  se 
le peiimltirá el uso de la falda azul.

I.a Policía de Londres, que de no. 
che hace el servicio de serenos, lleva, 
como éstos, una lin tem a  sorda en el 
cin turón.

E sta ha sido su-prlonlda y, en su lu­
gar llevarán una lám para  eléctrica, 
la cual, al tocar un botón, producirá 
una fuerte  luz, como de reflectores.

-Cy
Las pa ta tas  asadas son las m ás a ll. 

m en tidas, y las fr ita s  las -más difíci­
les de digerir.

E n  Anglesea, Isüae B ritánicas, hay 
cu a ren ta  y dos parroquias y ni una 
sola taberna.

Se em borracharán en casa.

Es fea F uku  Mushl, ó Cam pana Fe­
liz del Japón, como en su país la lia 

-f man, un insecto, 
especie de cuca­
racha, que tiene

CANORO «"■-g an ta  tan  asom-
b r  o 8 o que se 

guarda en jau las con m ayor cuidado 
que al canario  de m ejo r voz. Desde 
el Mikado, los príncipes de la Im ­
perial fam ilia y los g randes m agna­
tes h as ta  la ú ltim a persona que se 
tiene por elegante en el país del Sol 
Naciente tiene su ja u llta  con el co­
rrespondiente F u k u  Mushl.

E l canoro insecto se a lim en ta  de 
tom ates, pepinos y lechuga y no be- 
he agua. Después de varios cruces y 
'.uidados se h a  logrado hacerle can­
ta r de una m anera m aravillosa.

Estos insectos se guardan en p re

INSECTO

closas jau las  llenas de lazos de la 
m ás exquisita coquetería.
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. , . . .  ^ nadie, una pizca de sus pensamlen- gy más segura cárcel del Reino Unido.
Las llaves de todas las cárceles de 
Europa no le guardarían  tanto como 
lo está usted ahora en esta casa. Me 
parece Que eso ya estaba entendido.

_^Pues yo no lo entendí así repll*
c6 el médico—. Me figuré, desde lue­
go que algo m isterioso había en todo 
esto: pero nunca llegué á pensar que 
la  cosa fuera tan grave.

—Que usted se lo figure 6 no—dijo 
el príncipe—no Importa nada. Su opi­
nión aquí no tiene peso. No hay más 
remedio que aguantar y aceptar los 
hechos consumados.

El doctor se sentó y examinó en si­
lencio al japonés.

Sintió horror y hasta  miedo. No le 
cabía duda; estaba en presencia de 

' un crim inal.
' —Mucho deploro, querido doctor--
1 dijo el príncipe—, que se haya usted 
' proporcionado este mal rato. Yo creí 
: Que era cosa entendida entre los dos.
) De todas m aneras—continuó diciendo 
¡ y poniéndose de pie—dispense usted 
! que le deje; tengo que escribir algu- 
> ñas cartas: pero antes le preguntaré
1 una cosa. ¿Quiere usted darme su pa- 
3 labra de honor de que no ha de Inten- 
J ta r  salir de aquí?
3 El doctor sacudió la cabeza y re- 
3 pilcó:
3 __No; no doy esa palabra.
o E l príncipe, sin decir una palabra, 
o se fué.
o Aquella noche, ya muy tarde, el 
o doctor, que estaba nervioso y no p ^  
o día dormir, se levantó, se vistió y em2 pezó á dar vueltas por el cuarto. Se 
o acercó á la puerta y vió que no esta_ 
o ba echada la llave. La abrió y se echó 
o á andar por el comedor obscuro.2 De repente, sintió que le agarraban 
o por detrás, y dos manos, duras como 
% el acero, le apretaban el pescuezo, 
o Aquella persona le empujó, le llevó 
o hasta  la puerta del cuarto, y al sol- 
o tarlo , le dijo en voz baja: 
o —A su cuarto, y cuidado con Inten-
2  ta r  salir.
o  Al encontrarse de nuevo en su cuar- 
2  to, encendió la luz eléctrica; unas 
o manchas rojizas en el cuello, | “ ^lca- 
O ban la  presión de unos dedos. Volvió 
O á asomarse á la puerta, encendió una 
O cerilla; pero no vló á nadie. Sin em- 
O bargo, comprendió que estaba vlgi- 
O lado.
o Por la  prim era vez pensó entonces 
<3 si los seis mil duros era mucho 
o  poco.

CAPITULO XXVI 

E n e l castUlo d e  D ev en h a m .

Una de las habitaciones más cómo­
das del castillo de Devenham, y hay 
que afirmar que todas eran adm ira­
bles, era el salón de billar.

Tres hombres se hallaban sentados 
en amplio diván.

E ran los tres hombres que más in- 
fiuencia tenían en la política del país. 
Hablaban con animación.

El presidente del Consejo, uno de 
ellos, decía:

__Nos estamos volviendo demasiado
civilizados, sí, señores; somos super- 
clvlllzados, archlclvlllzados. Hay otras 
razas de más corazón, de m ás fibra.

—Usted hace referencia á alguien 
—dijo  Sir Edw ard Bransom e.

— ¡Claro! Sin querer, se hacen esas 
alusiones; pero lo que yo ahora que­
ría  decir con eso, es que hace qui­
nientos años ya hubiéramos encerra­
do á ese joven en una mazmorra, sin 
consideraciones de ningún género y 
con una colección de Instrum entos 
apropiados, que ya sólo quedan en J o s  
Museos, le hubiéram os hecho hablar
y decir la verdad.

__.y  gi la verdad que decía no era
satisfactoria? Entonces, ¿qué?—pre­
guntó el duque.

—Le hubiéramos hecho cantar, sí. 
señor, y hasta cam biar de m anera de 
pensar, aunque hubiese sido en detri­
mento de BU físico. La edad del po­
tro  de la  cuerda y de las cuñas, hay 

'q u é  confesar que era una edad J r l l .  
Piensen ustedes un poco en la  situa­
ción en que nos encontramos. Tres de 
los prohombres de Inglaterra , sin po­
der hacer o tra cosa sino esperar a 
que á ese Joven se le ocurra hablar. 
Somos unos muñecos, y él juega con 
nosotros. De él depende que muchos 
nombres sean famosos y se esculpan 
en bronce, ó de que tengamos que di­
m itir, y ai hab lar la  H istoria de nos­
otros, sólo nos dedique unas frases de

^ ^ [ v a y á ,  vaya!—exclamó el dunue 
—Usted exagera el m érito de Malvo 
y además de todo, Hesho, el emba­
jador, está de nuestra parte, y creo 
que su opinión tendrá aleo m ás valor 
en Tohlo que lo que piense un io - 
desconocido en la diplomacia, y que 
toda su fama estriba en que es p ri­
mo del Emperador.

E l p residen te suspiró.
—MI querido duque—dijo— . ningu­

no de nosotros, ni yo mismo siquiera, 
hemos hecho jam ás justicia al prín­
cipe. Desde el día en que me tra io  la 
carta del Emperador, he de confesar 
ingenuam ente que en estos diez y 
od io  meses, no h a  abandonado ni un 
solo momento su misión, y ni ha de­

tos.
Puedo asegurar, sin tem or á equl- g 

vocarme, que no existe una sola per- q 
sona en Inglaterra , por naucho que le o 
haya tratado, que sepa la verdad de g 
sus impresiones. O

—Tiene razón H avlland—exclamó g  
Bransom e— . M uchas veces, a l oírle o 
hablar de sus viajes, con esa facilidad o 
amena que tiene, me preguntaba á mí g 
mismo qué era lo que de todo lo que o 
decía pensaba. Sus viajes no los ha g 
hecho por placer. No ha sido un tu- o 
rlsta , ha sido un observador. Ha vía- g 
jado para estudiar las naciones y ver q 
cuál era la que mejor resultado da- o 
ría  como aliada del Japón, y conste ^ 
que de eso jam ás hemos hablado; pe- o 
ro ya saben ustedes que es así. g

—¿Y cree usted—preguntó el duque g 
—que lograrem os que nos diga la ver- g 
dad antes de que se vaya? g

E l presidente, haciendo grandes o 
gestos de duda, replicó: g

—No tienen ustedes más que echar g 
una m irada. Ahí le tienen ustedes, g  
dando lecciones de billar á Lady Saun- o 
derson. E stá con ella; la  ha escogido g  
por compañera, por ser la más vieja g 
y la más fea de la reunión. Como g  
nadie hace caso de ella, él la atiende, q 
Todas las m uchachas estaban alrede- o 
dor de él, como si fuera una cosa sa- g  
grada, y él, con amabilidad, sin da- g 
ñar su amor propio, las ha dejado pa- g 
ra  acercarse á la vieja y hacerla pa- g 
sar un ra to  agradable; pero  sabe Dios g 
en lo que estará pensando. Cualquiera ^ 
que le viera, diría que era un Joven o 
respetuoso, de buen corazón, sencillo- g 
te. No niego lo prim ero; pero lo que g 
es senclllote... C ualquiera le  saca una g 
palabra que no le convenga decir. Ya g 
verán ustedes. La ocasión se presenta, o 
¿Han leído ustedes su discurso de g 
anoche en el Club H errlck? o

—SI. por cierto—dijo el duque. g 
—Y vo tam bién—exclamó el otro— : g 

por cierto que me pareció que habló o 
m ás librem ente que otras veces. g 

—SI. por cierto; nunca le he oído o 
hablar tan  fuerte en contra de las Ins- g 
tltuclones de nuestro país—observó el g 
presidente—. Le hablaré de ello en o 
cuanto pueda; ya verán ustedes cómo g 
tra ta  de salirse por la tangente. c

—Pues si quiere usted aprovechar g 
la  ocasión, ande usted ligero—le dijo c 
el duque—. Vea usted, ya ha terml- J 
nado el billar, y Penélope se lo lleva g 

E l m inistro  se puso de pie, y salló c 
al encuentro do la  pareja, y, dlrlglén- ( 
dose á la joven, le dijo; <

—Señorita, la libertad del príncipe ¡ 
por un momento; deseamos hab lar <
con él. „  X '

—Eso parece querer decir—replico , 
Misa Morse riendo—, que lo tengo su- | 
jeto, como si fuera mi esclavo.

—Todos somos esclavos de usted,
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Q do una profunda reverencia— ; escla- 
o vos de usted, todos, y todos enemigos 
g de Somerfield.
O Este, al oír su nombre, se acercó al 
g grupo, y lo mismo hizo la duquesa. El 
O presidente y Bransome cogieron al 
O príncipe por el brazo y volvieron al 
Q diván, donde los encontramos senta- 
O dos al p rincip iar el capítulo, 
g  —Príncipe—dijo el m inistro—, he-
O mos estado hablando largo rato sobre 
O el discurso de usted, anoche, en el 
g  Club Herrlck.
O El príncipe se sonrió, y preguntó 
g su vez:
o — ¿Qué? ¿he dicho dem asiado? Me
o cogieron por sorpresa tanto el brin 
o dls como los otros discursos. Vi que 
o era aludido, que tenía que decir algo, 
Q y hubiera sido una grosería no ha- 
o hlar. P ero  como yo no estoy acostum- 
g brado á esos trotes, no sabía lo qut 
o decir ni lo que callar, 
g Hemos leído lo que dijo—replicó 
g Bransome—, y nos gustaría saber lo 
o que calló.
§ Lo Que dije, no tenía Importan- 
o cía alguna; pero, francam ente, m& 
o encontraba en una posición difícil. Me 

encontré de repente que hablaban del 
o Japón, de nuestro Ejército, de Rusia, 
g que nos ponían por las nubes. A mí,
0 en especial, me abochornaron. Yo era 
g un César, un Aníbal, ¡qué se yo!, y 
5 no tuve más remedio que hablar y ha- 
3 b lar la verdad.
g Penélope y la duquesa se acercaron 
3 al grupo.
g —¿Molestamos?—preguntó Penélo-
3 pe—. Porque tengo que decir á usted,
3 príncipe, que he leído todo su discur- 
3 80 y me choca que le llevara usted 
3 tanto la contraria al general Ennl- 
g son.
> Mi querida amiga, lo que yo re-
1 futé fué el exagerado elogio que hizo 
) del E jército japonés. Nosotros no te-
> nemos un gran  E jército; pero tene- 
, mos un pueblo que tiene corazón é 
• idea de la Patria , idea que, si no ol- 
\ vidada, por Jo menos, se va enfriando 
I en los países de Occidente. El senti- 
I miento de la P a tria  nace en el Japón
I con el niño, y es la idea más grande 
j que cabe en nuestro pecho, el senti­

miento más dulce que nos inunda. 
Esa idea, ese sentimiento, hace que 
nosotros vengamos al servicio con la 
misma naturalidad que los occidenta­
les van á paseo. Ustedes creen que son 
patriotas, y yo no he visto tal patrio­
tismo.

Patriotism o es esa sensación que 
hace palp itar al unísono los miles de 
corazones de los hombres honrados en 
batalla, que les hace Ir adelante, con 
la vista clara, desafiando la muerte, 
ansiándola por el terruño y peleando 
moribundos. Ustedes tienen muchas 
cosas en qué ocuparse, muchos intere­
ses que guardar, muchas diversiones 
con que entretenerse. E ntre nosotros 
no sucede eso, no tenemos eso. En el 
corazón del japonés no hay más que 
el am or á sus padres, á su  m ujer y ó 
sus hijos, y sobre estos amores, más 
fuerte  aún, el am or á  la  P a tria , el 
gran misterioso y solemne amor de la 
Patria, que nos cobija, que nos da el 
ser, donde vemos la luz: ]a m adre Pa­
tria ... Y perdonen ustedes si me he 
expresado tan pobremente y he repe­

tido tan tas cosas; pero es una m ate­
ria  tan ra ra  y tan difícil de hacerla 
com prender á los europeos...

Pero usted no creerá, príncipe, 
que todos somos iguales; usted recor­
d ará  á  n u es tra  guerra  con los boers 
en el Africa del S ur— interrum pió  e¡ 
duque— , y verá usted cómo hubo 
muchos ingleses que acudieron á de­
fender la  bandera cuando la P a tria  
necesitó de eUos.

—Sí, sí, ya me acuerdo—replicó el 
príncipe—. Quisiera poder explicarme 
de o tra  m anera, pues veo no m e com. 
prenden bien. Dice usted que fueron á 
pelear por su P atria , pero, ¿cómo fue­
ron? Sin saber m anejar un fusil, sin 
disciplina, sin instrucción, atravesa­
ron el m ar para servir de blanco á 
labriegos del Sur de Africa, y de mo­
lestia á los soldados veteranos. Acu­
dieron, sí, y, ¿por qué? Por estar ex 
citados, por bravuconería, por necesi 
dad, la mayor parte, por patrio tería; 
pero no por patriotismo. El patrio tis­
mo que sólo se ve en los m om entos de 
desastre, no es tal patriotismo. Tiene 
que crecer y desarrollarse desde niño, 
como crecen y se desarrollan sus 
músculos, y su sangre tiene que ser 
su conciencia, su religión, y en cuan­
to comprenda que tiene una Patria  
que defender, debe saber cuál es su 
puesto, cuál su trabajo, cuál su mi 
sión, y cum plirla por encima de todo. 
Y nosotros somos así.

Cuando el príncipe term inó de ha 
blar, hubo unos momentos de silencio.

El presidente del Consejo m iraba á 
todos, uno por uno.

La prim era que habló fué Pené­
lope.

—¿De modo que eso es lo que se 
calló en el discurso?

El príncipe hizo un gesto de duda, 
y replicó;

—Quizás no haya sido muy galan 
te y se me tache de rudo por lo que 
he dicho; pero creo que todo ello no 
es nuevo para ustedes. Muchos de sus 
com patrio tas lo están  diciendo por 
medio de la Prensa lo que yo acabo 
de decirles ahora; pero sucede que co-
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El principe vencedor.

mo nadie es profeta en su tierra , 
las cosas se creen más de un descono 
cldo que de uno de la familia, por eso 
he hab lado  así. Yo, un ex tran jero  
que e venido aquí á ver y á estud iar, 
no tengo in terés en engañarles, y i>or 
eso les digo la verdad.

Los tres hombres no contestaron 
una sola palabra, y en vista del silen­
cio, el príncipe ofreció el brazo á 
Miss Morse, y le dijo:

—No quiero desperdiciar su ofre­
cimiento, y puesto que se ha ofrecido 
á enseñarm e el Invernadero de las 
palmas, vamos allí. Ya he hablado de­
masiado.

Después de haberse desayunado, co­
mo de costumbre, daba su paseo ma­
tinal el príncipe Maiyo por los ja rd i­
nes del castillo de Devenham, contem­
plando los lechos de crocus y jacintos. 
El rosa, el azul, el blanco y el am ari­
llo salpicaban el verde césped. El vien­
to suave soplaba del Este. El sol bri­
llaba con esplendor.

El príncipe se sentó en un banco 
de piedra, contemplando las flores, en 
prim er término, el bosque de pinos 
después, y, allá abajo, el azul del 
mar.

Pensaba en su Patria , en su cerca­
no viaje. ¿Lo lograría? ¿Conseguiría 
algún día ver su adorado Japón? Pen­
saba en la travesía, en los diferentes 
puertos de escala que había de hacer, 
acercándole más y más á  su tierra. 
Se veía navegando, soñaba ver en el 
horizonte la tenue línea azul de la 
tie rra  ansiada, sentía casi las brisas 
perfumadas del Oriente, alargaba los 
brazos para abrazar aquel país que­
rido.

¡Soñaba!
—Y por fin, ¿qué?—se dijo—. SI no 

soy yo, otro será. Si esa felicidad no 
ha de ser para mí, algúi. Ara  japonés 
la sentirá. Yo he cumpliao con mi 
deber.

El ruido suave producido por unas 
faldas de mujer, le hizo volver á la 
realidad.

Penélope, encantadora, vestida de 
amazona; era la prim era vez que la 
veía en tal atavío; estaba delante de 
él.

Sostenía la cola recogida en el bra­
zo Izquierdo, y le m iraba con curio­
sidad.

—Es muy temprano, príncipe—le 
d ijo -p a ra  ponerse á  soñar y m editar 
de esa manera. Vamos á desayunar­
nos. Todos están ya preparados en el 
comedor.

—¿Qué es eso?—preguntó Maiyo, le­
vantándose y acompañando á Mlss i 
Morse—. ¿Un paseíto á caballo? '

¿No lo sabe usted? Todos vamos 
á caballo, es decir, todos los que qule- ' 
ran. Vamos á hacer un steeplechasse, ¡ 
una carrera de obstáculos, á ver quién ( 
gana. Hay buenos caballos y buenos < 
jinetes; se harán  apuestas. La pobre ¡ 
Grace está afligidísima. Casi se le < 
saltan las lágrimas. El capitán Chal- ‘ 
mers Iba á m ontar en su yegua y lu- < 
char por la copa; pero ayer, en la < 
prueba, no sé lo que ocurrió, que aho- { 
ra se niega á  montar. <

—Pero usted me habla de eso. Pe- ‘ 
nélope_ co'mo si fuera  una horrib le  c 
desgraéla. ¡Qué tono tan  trágico!  ̂

■Ahí viene Grace; hable usted con c 
ella del asunto; verá si para ella no S 
es una desgracia. c

Lady Grace. desde la puerta del co-  ̂
medor, les llamó. |

—Príncipe—dijo—venga usted á o 
consolarme; estoy desesperada. Hace § 
varios días que estaba pensando en o 
la ca rre ra  de hoy, y ya me veía po- £ 
seedora de la copa triunfal. Tengo una o 
yegua magnífica, que puede ganarla, ®Ayuntamiento de Madrid
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—Señorita, vengo á afinar el plano. 
_Pero si yo no le he mandado ve-

nlr. , ,
_Ya lo sé; pero me han mandado

los vecinos.

En una clase de matem áticas, el 
profesor, después de una hora de ha­
cer números y letras, dice:

__De donde nos resulta que obtene­
mos X igual 0. „

(Una voz.)—¿Y tanto trabajo  para
eso?

A IX>S FOTOGRAFOS

(Jomo siem pre, seguim os pagando 
totlas las fo tografías y re tra to s  de 
actualidad que nos envíen y publi.
quemoB.  ̂ , ,

A hora, como siem pre, este periO. 
dlco no tiene preferencias por n in . 
gún asun to  determ inado. B asta  que 
la  fo tog ra ila  sea in teresan te.

E ntre amigos;
—¿En qué te  pareces tú, que nunca 

acudes á las citas, al pavimento mo­
derno? .■

—En que “as-faltado”.

—Pues dígale á la  señora que he 
sentido mucho no encontrarla en ca­
sa. No se le olvide. ¿Eh?

—No, señorito: ahora mismo se lo 
diré.

¡En qué se parece una corrida de 
toros á una partida de ajedrez?

En que juegan los peones.

b ir
-M ira, P e tra ; a rrég la te  p a ra  reci- 
á las visitas.

-¿ lia  señora va á sa lir?

I m
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P A S A T I E M P O S

C O M B iN AporÉduardo Quiroga.
S O L U C IO N E S  á losúltimos pasatiempos.

SE Ñ O R ES
T ea —  Tito —  Oca —  Ana —  

Cana—  Coto —  Tino —  Tonto —  
Cine —  Con —  Cena — Can —  
Neo — T ina —  N ota —  N ieto —  
Taco —  Canto — Cinto —  No —  
N ana —  Necio —  TiniU —  Toca —  

Ce.

Buscar un nom bre propio, del cuai 
Bt> pueda com poner las precedentes 
palabras

Al enigma fácil:
LEON-NOEL

A las charadas;
COCOTEROS-ACEITUNAS

Al significado:
100-0-50-1.000-50-0 
C O L  MIL L O 

Colmillo.

que jhan enviado soluciones. |
Don José Cortés Villalba, de Ma­

drid; D. Juan  Guarro, de Barcelona; 
D Isidro Rabinal Caramayor, de Za­
ragoza; D. Cándido Daval Suárez, de 
Sevilla; doña Isabel Pardal y D. Be­
nito Pelegrín, de Madrid; D. Alvaro 
Bilbao, de Baracaldo; D. Vicente Lo­
ma Toneht, de Valencia.

D Juan  Guarro, de Barcelona.
1 Barcarola, del italiano harcaroUa. 

Canción popular, compás seis octavos 
6 dos cuartos, orig inaria de los gon- 1 doleros de Venecla.
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